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Atando cabos

Amanda se encontraba en el jardín 
de la mansión del doctor T. Intentó 
coger la paloma de arcilla situada 
encima del pedestal pero no pudo. 
Se acercó al banco situado a 
la izquierda y se llevó la tierra 
que había encima. A su izquierda 
quedaba un grifo, que de poco le 
valía sin un cubo que rellenar. 

- El ropero

Entró en casa y, tras pasar la galería de retratos y la puerta del 
despacho del Doctor T, giró a mano izquierda para entrar en su 
habitación. Al intentar abrir el armario ropero, comprobó que estaba 
cerrado, así que salió y avanzó en línea recta hasta alcanzar un 
reloj de pie. Utilizó mi navaja para romper la esfera del reloj pero 
al hacerlo se le cayó, así que se llevó las manecillas. Volvió a la 
habitación y empleó las manecillas para abrir el ropero… ¡Sorpresa! En 
el armario había un esqueleto.

Salió directa hacia el despacho 
del doctor T, pero si quería entrar 
era preciso distraer a la señora 
Gristle. Hablando con ella le pidió 
una limonada, pero la tipa volvió 
enseguida y Amanda tuvo que 
cambiar de planes. 
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- Un gorila dormilón

Bajó a la biblioteca y vio al gorila durmiendo en el sofá. Lo despertó y 
el simio se levantó, pero enseguida volvió a tumbarse. Así que decidió 
combinar la tierra y la limonada para ensuciar los pies del gorila. 
Volvió a despertarle y la señora Gristle acudió visiblemente enfadada… 

Aprovechando la ocasión, Amanda 
corrió arriba y se metió en el 
despacho del doctor. A la derecha 
de las escaleras cogió un retrato del 
gorila y luego habló con su jefe: tenía 
que conseguir que abandonara aquel 
lugar.

- El cubo

Amanda salió del despacho y en la galería de retratos reemplazó el 
de la señora Gristle por el del gorila. Fue a la biblioteca para avisarle 
y ésta, al ver lo que había pasado, se enfadó tanto que le tiró un cubo 
vacío al gorila. Amanda aprovechó para recogerlo y, de paso, cogió un 
botiquín que había allí mismo. 

Se dirigió a la terraza y llenó el cubo en el grifo. Regresó a la 
biblioteca y con el cubo de agua apagó las ascuas, y de las ascuas 
frías se llevó el carbón.

Esta vez empleó el carbón para 
ensuciar el retrato de la señora 
Gristle con el objetivo de enfadarla, 
¡algo que se le daba de maravilla! 
Le avisó y la señora se enfadó tanto 
que el doctor T no tuvo más remedio 
que acudir a ver qué pasaba. 
Amanda aprovechó ese momento 
para entrar en su despacho. 
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- El despacho del doctor T

Detrás del escritorio del doctor abrió 
el globo terráqueo y de él extrajo 
una botella de orujo. Del estante de 
los discos se llevó el disco de música 
clásica, lo puso en el gramófono y 
accionó éste con la manivela. Al 
escuchar la música, la planta carnívora 
que protegía la caja fuerte se quedó 

medio dormida, y para dormirla del todo le echó en la maceta unas 
cuantas gotas de orujo… ¡hasta luego! 

- La caja fuerte

Amanda salió a la terraza y disparó 
con su rifle a la paloma de arcilla 
para que cayera. En su lugar colocó 
el botiquín y disparó para abrirlo: 
recogió el estetoscopio que había en 
el interior. Volvió al despacho y abrió la 
caja fuerte con ayuda del estetoscopio. 
Dentro estaba el archivo de los 
empleados. Amanda no dudó en hacerse con él. Así fue como se enteró de 
que alguien estaba engañandole y que el malo no era precisamente yo…
 
- Método alternativo para abrir la caja fuerte: En la biblioteca, en la pared 
opuesta a la chimenea había una estantería con varios libros de historia. 
Trepando por los estantes de la derecha Amanda podía recoger un pañuelo y 
dárselo al gorila, que estaba en su habitación llorando sin parar. Hablando con 
él, el simio le facilitaría la combinación de la caja fuerte: derecha, dos veces 
izquierda y derecha-
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